LA DESVIACIÓN DEL ESTADO
VS
LA VIRTUD DEMOCRÁTICA


Día a día, cada vez somos más los que, directa o indirectamente, hemos sido víctimas de la corrupción en el país.  Valga decir, no solamente durante el actual período gubernamental, sino también durante los anteriores.  La diferencia radica en el incremento de la percepción de corrupción en el Estado y la negativa actitud para combatirla, pues es diario el desarrollo de conductas contrarias a los principios fundamentales de la gestión pública: bienestar común, igualdad, orden, disciplina, transparencia, legalidad y neutralidad del Estado. 
Existan o no actividades corruptas, exista o no un cartel dirigido al desarrollo de prácticas nocivas a la convivencia racional y al desarrollo transparente de la gestión pública, lo cierto es que hay una percepción negativa que ha erosionado la credibilidad de la actual administración y de los partidos políticos en general, llevándonos a concluir que la partidocracia ha pervertido al Estado.  Pervertir el Estado es, pues, desvirarlo del cumplimiento de sus fines y objetivos naturales para hacer, lograr u obtener beneficios no implícitos dentro de la buena administración y gestión política, beneficios que anormalmente se concentran en las manos de unos pocos, lo cual se traduce inevitablemente en una imagen negativa de tal gestión, por parte de la ciudadanía.
La negativa percepción que se deriva de la desviación de los fines del Estado, lamentablemente, se ha extendido a sectores políticos tradicionales y no tradicionales, a través de lo que denominamos “crisis de credibilidad”, la cual se traduce en una “crisis de legitimidad” que ha afectado a todos los sectores y a todas las actividades.  La extensión de la percepción de corrupción implica un desgaste social más profundo que el normalmente derivado de la acción política.
Frente a tal situación, el ciudadano se siente presa de la impotencia, cuyo efecto principal es el de hacer ver que, frente a los que ejercen el poder económico y político, “El Estado Ha Muerto”, pues pareciera imperar la impunidad y la anarquía.  Esta percepción se incrementa en la medida que crece el sentimiento de impotencia, sintiéndonos presos del temor y de la inseguridad, al punto que muchos prefieren no ver, ni escuchar, ni sentir, simplemente deambular, como si aquello no importara, irremediablemente resignados.  Este pareciera ser el mensaje que nos quieren enviar los políticos de siempre y los nuevos políticos con olor a antaño.
Mientras que el Estado no cumpla, los ciudadanos no creerán y la falta de esa creencia hará que las Instituciones no funcionen adecuadamente.  La falta de credibilidad de nuestras Instituciones es el reflejo que produce el cáncer que las carcome.  Hay que extirparlo, lo que en el estado actual de cosas, nos lleva a una cirugía mayor que produzca una nueva organización Constitucional. 
La falta de virtud para hacer, para querer, para soñar, por parte de los encargados de la cosa pública los ha convertido en depredadores con poder absoluto, gracias a las atroces reglas jurídicas que delimitan tenuemente las funciones de los Organos del Estado.  Paralelamente, la clase política dominante camina aferrada al poder y a sus privilegios (como en la Edad Media), oponiéndose a todo cambio sustancial, pues ella crece y se reproduce en la amalgama política, alimentándose de la podredumbre en la oscuridad de las formalidades jurídicas improductivas y deficientes que los amparan. 

No dudemos más, falta virtud democrática en nuestros gobernantes.  Los anteriores, los actuales, los de siempre.  Ellos son espíritus inferiores y mediocres que, haciendo a un lado los principios rectores de la actividad estatal, estiman el poder no por lo que pueden hacer en favor del país, sino por el afán de satisfacer sus propios apetitos.  
Deseamos tiempos elevados.  Deseamos Hombres superiores. El camino es difícil.  Pero debemos y podemos cambiar.  No hay otra manera de conseguirlo que empezando por las Instituciones que nos gobiernan, cambiando nuestro entorno, haciendo los sacrificios necesarios para conseguirlo. 

El cambio democrático de nuestras estructuras puede servirnos para mejorar nuestros horizontes, para crecer, para madurar.  En todo caso, es un paso más hacia el fortalecimiento de nuestra identidad como Nación y hacia el fortalecimiento político, intelectual y espiritual del país. ¿Por qué negarnos la oportunidad?  ¿Queremos despertarnos perpetuamente con el temor de encontrarnos con un nuevo escándalo cada mañana?  ¿Queremos que unos pocos se beneficien eternamente de lo que le pertenece a todos? ¿Por qué debemos resignarnos a ser los mismos de siempre?
Podemos romper nuestras cadenas y ser libres, democráticamente libres.  Podemos, igualmente, romper el ciclo y comenzar una nueva era.  No es un sueño, sólo hacen falta cambios profundos y verdaderos que podemos obtener con solo desearlo.  Pero estos cambios no pueden ser cosméticos.  Por ello, la simple reforma no es suficiente. Los cambios así aportados son siempre superficiales, excluyentes y limitados, dependiendo demasiado de la voluntad unilateral de la persona que los propone y del órgano encargado de aprobarlos, como para ser suficientemente buenos.  No olvidemos que el fenómeno político más trascendental que un pueblo puede tener es cuando se da una nueva estructura, una nueva organización, una nueva Constitución, un nuevo comienzo.
